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Exodo 3, 1-8a. 13-15
Moisés, que apacentaba las ovejas de su suegro Jetró, el sacerdote de Madián, llevó una vez el rebaño más allá del desierto y llegó a la montaña de Dios, al Horeb. Allí se le apareció el Angel del Señor en una llama de fuego, que salía de en medio de la zarza. Al ver que la zarza ardía sin consumirse, Moisés pensó: «Voy a observar este grandioso espectáculo. ¿Por qué será que la zarza no se consume?» Cuando el Señor vio que él se apartaba del camino para mirar, lo llamó desde la zarza, diciendo: «íMoi-sés, Moisés!». «Aquí estoy», respondió él. Entonces Dios le dijo: «No te acerques hasta aquí. Quítate las sandalias, porque el suelo que estás pisando es una tierra santa.» Luego siguió diciendo: «Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob.» Moisés se cubrió el rostro porque tuvo miedo de ver a Dios. El Señor dijo: «Yo he visto la opresión de mi pueblo, que está en Egip-to, y he oído los gritos de dolor, provocados por sus capataces. Sí, conozco muy bien sus sufrimientos. Por eso he bajado a librarlo del poder de los egipcios y a hacerlo subir, desde aquel país, a una tierra fértil y espaciosa, a una tierra que mana leche y miel.» Moisés dijo a Dios: «Si me presento ante los israelitas y les digo que el Dios de sus padres me envió a ellos, me preguntarán cuál es su nombre. Y entonces, ¿qué les responderé?» Dios dijo a Moisés: «Yo soy el que soy.» Luego añadió: «Tú hablarás así a los israelitas: "Yo soy" me envió a ustedes.» Y continuó di-ciendo a Moisés: «Tu hablarás así a los israelitas: El Señor, el Dios de sus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob, es el que me envía. Este es mi nombre para siempre, y así será invocado en todos los tiempos futuros.»

1ra. Corint. 10, 1-6. 10-12

Hermanos:

No deben ignorar, hermanos, que todos nuestros padres fueron guiados por la nube y todos atrave-saron el mar; y para todos, la marcha bajo la nube y el paso del mar, fue un bautismo que los unió a Moisés. También todos comieron la misma comida y bebieron la misma bebida espiritual. En efecto, bebían el agua de una roca espiritual que los acompañaba, y esa roca era Cristo. A pesar de esto, muy pocos de ellos fueron agradables a Dios, porque sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto. Todo esto aconteció simbólicamente para ejemplo nuestro, a fin de que no nos dejemos arrastrar por los malos deseos, como lo hicieron nuestros padres. No nos rebelemos contra Dios, como algunos de ellos, por lo cual murieron víctimas del Angel exterminador. Todo esto les sucedió simbólicamen-te, y está escrito para que nos sirva de lección a los que vivimos en el tiempo final. Por eso, el que 
se cree muy seguro, ícuídese de no caer! 
Lucas 13, 1-9

En ese momento se presentaron unas personas que comentaron a Jesús el caso de aque-llos galileos, cuya sangre Pilato mezcló con la de las víctimas de sus sacrificios. El les res-pondió: «¿Creen ustedes que esos galileos sufrieron todo esto porque eran más pecadores que los demás? Les aseguro que no, y si ustedes no se convierten, todos acabarán de la misma manera. ¿O creen que las dieciocho personas que murieron cuando se desplomó la torre de Siloé, eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Les aseguro que no, y si ustedes no se convierten, todos acabarán de la misma manera.» Les dijo también esta parábola: «Un hombre tenía una higuera plantada en su viña. Fue a buscar frutos y no los encontró. Dijo entonces al viñador: "Hace tres años que vengo a buscar frutos en esta higuera y no los encuentro. Córtala, ¿para qué malgastar la tierra?" Pero él respondió: "Señor, déjala todavía este año; yo removeré la tierra alrededor de ella y la abonaré. Puede ser que así dé frutos en adelante. Si no, la cortarás."» 
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« si ustedes no se convierten, acabarán de la misma manera. déjala todavía este año »


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia:  Resurrección del Señor (Haedo) 
00000<>00000

SALMO: El Señor es bondadoso y compasivo.
Bendice al Señor, alma mía, / que todo mi ser bendiga a su santo Nombre;

bendice al Señor, alma mía, / y nunca olvides sus beneficios.  

El perdona todas tus culpas / y cura todas tus dolencias;

rescata tu vida del sepulcro, 7 te corona de amor y de ternura.  
El Señor hace obras de justicia / y otorga el derecho a los oprimidos;

él mostró sus caminos a Moisés / y sus proezas al pueblo de Israel.  
El Señor es bondadoso y compasivo, / lento para enojarse y de gran misericordia;

cuanto se alza el cielo sobre la tierra, / así de inmenso es su amor por los que lo temen. 
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"Señor, déjala todavía este año; yo removeré 

la tierra alrededor de ella y la abonaré”.
Si ustedes no se convierten
Estamos casi en la mitad de la Cuaresma. La comenzamos con esos “boletines de guerra:
“Desgarren su corazón y no sus vestiduras, y vuelvan al Señor... ¡Toquen la trompeta en Sión, prescriban un ayuno..., reúnan a los pequeños y a los niños de pecho!.. Lloren los sacerdotes, los ministros del Señor, y digan: ¡Perdona, Señor, a tu pueblo...!” 
Es deber preguntarnos dónde nos encontramos, si hemos avanzado y si los pobres están con-tentos de nuestra Cuaresma; si nos vamos transformando o somos siempre los mismos... 
Hoy tenemos otro gran llamado a la conversión. Viene directamente del Señor Jesús. Había habido algunas desgracias naturales y algunas personas se las comentaron a Jesús. Él apro-vechó la oportunidad para dar una catequesis sobre la necesidad de la conversión. Nos viene de pensar en las queridas naciónes hermanas de HAITÍ y CHILE.
Uno de los Obispos de Haití (no recuerdo quien), se apresuró a tranquilizar a la nación aclarando que esa calamidad no era un castigo de Dios. 
De mi parte, quiero reiterarlo, creo que Dios nunca manda esos castigos porque ¡Él es Padre! 

Después del diluvio, (A los Biblistas la interpretación), Dios hizo una promesa y Él es fiel a su Pala-bra: «Nunca más volveré a maldecir el suelo por causa del hombre, porque los designios del corazón humano son malos desde su juventud; ni tampoco volveré a castigar a todos los seres vivientes, como acabo de hacerlo. De ahora en adelante, mientras dure la tierra, no cesarán la siembra y la cosecha, el frío y el calor, el verano y el invierno, el día y la noche». (Gén 8,21.22).

“El hombre y el universo son obra de un Creador que respeta la libertad humana y el dinamis-mo de la naturaleza. Si buscamos al Dios milagrero, siempre a la escucha de los deseos del hombre, busquémoslo en otra religión, no en la del Dios crucificado. Es inconcebible que los cristianos sigamos esperando intervenciones prodigiosas, como en tiempos de Jesús, sin asumir la mayoría de edad del hombre y la autonomía del universo, cuyas leyes conocemos mejor y cada vez más. (Juan A.Estrada-Sevilla)
Entonces ¿Por qué pasan esas catástrofes? Ciertamente son consecuencia del pecado. Por  eso el llamado a la conversión. Ya San Pablo lo decía a los Romanos (8, 19 ss.) “Toda la crea-ción espera ansiosamente esta revelación de los hijos de Dios... Porque también la creación se-rá liberada de la esclavitud de la corrupción para participar de la gloriosa libertad de los hijos de Dios. Sabemos que la creación entera, hasta el presente, gime y sufre dolores de parto”.

Conversión: Me parece que no hablamos bastante de la “conversión”. Por eso tengo mis 

                    dudas si todos entendemos el significado. Buscaré decirles algo. 

El domingo pasado hablábamos del “ser”. Es aquí donde apunta la conversión. Otras veces también les he dicho que nosotros vemos el hacer, pero que éste es producto del “ser”. Para la conversión no es suficiente dejar de hacer, o hacer, tal o tal otra acción. Por ejemplo, no es su-ficiente no odiar, no maldecir, no desobedecer, no faltar al respeto... porque sería un esfuerzo de la voluntad, un voluntarismo, con efectos, generalmente, provisorios. Luego nos cansa-mos, nos desanimamos, nos olvidamos... y volvemos a lo mismo. 

O como me dicen algunos (generalmente en la confesión) “se me escaparon malas palabras”. Yo digo: de casa y del corazón, escapa lo que hay adentro. A mí nunca se me escapan palabras chinas o japonesas. A vos tampoco. Pero a mí, sí, se me escapan palabras italianas. A vos no. Entonces: la solución está en no permitir que “anide”, en el corazón, lo que no queremos que salga, que escape. ¿Cómo? Ciertamente que no hay recetas ni soluciones fáciles. 

Es necesaria la Conversión: es lo que decimos, para muchas cosas: “de corazón”.

Debemos cambiar desde dentro. Probaremos con algunos ejemplos:

->El Hijo Pródigo (Es el evangelio del próximo domingo): Ése joven estaba convencido, en lo más 
   profundo de su corazón, que la felicidad consistía en vivir una “vida licenciosa”, lejos de la vis- 

ta y del control de su padre y lejos también de toda la familia. (Hoy, también, son muchos los que si-guen pensando de la misma manera). ¿Qué hace? Se apropia de toda la herencia que le pertenecía y se va. Hay, también, los que piensan lo mismo y se proveen de un arma y  van... 

->Los discípulos de Emaús (se leerá en la Misa vespertina del Domingo de Pascua) Ellos estaban  con-
   vencidos que la misión de Jesús consistía en lograr la felicidad solamente para este mundo. Lo dijeron a Jesús: “Nosotros esperábamos que fuera él quien librara a Israel. Pero a todo esto ya van tres días que sucedieron estas cosas...” (Lc. 24,21)
Bien: ellos estaban convencidos que Jesús iba a organizar la revolución para librar a Israel de la dictadura romana. Estaban convencidos y actuaban como tales. Frente a la muerte de Jesús interviene la frustración. ¿Y ahora qué? ¡Desanimados y desesperanzados vuelven a Emaús!
->El hijo pródigo, cuando se da cuenta que su plan había fracasado porque no encontró la feli- 

   cidad en la “vida licenciosa” y en la “libertad lejana” se pone a pensar. Se convence que se había equivocado. Cambia de idea y decide reandar el camino y volver, aunque sea como un peón, a la casa paterna.   
->Los de Emaús, estaban convencidos del rol político-revolucionario de Jesús y actúan en con-   
   secuencia: primero lo siguen, dispuestos a dar una mano, esperando buenas tajadas. Luego viene la verdad, inesperada, y la desilusión. Abandonan sus fallidas “esperanzas” y vuelven al pago para rehacer su vida.

En este camino, se encuentran con un bueno, aunque desconocido, Amigo. Le cuentan... Éste “comenzando por Moisés y continuando en todas las Escrituras les interpretó lo que se refería a él.” Comienza, en ellos, un cambio. Se hacen amigos y lo invitan a cenar y pasar la noche  en su casa. Con la Biblia y la ayuda de un Buen Guía, encuentran la verdadera Verdad. La acep-tan e inmediatamente, dejan la cena preparada y, de noche, vuelven sobre sus pasos, vuelven a reunirse, en Jerusalén, con sus compañeros y que serán las Columnas de la Iglesia.
Son dos excelentes ejemplos de conversión. Técnicamente se lo llama “metanoia”; es un cam- bio de mentalidad. El hombre piensa y actúa conforme a su verdad. A lo que hay en las profun-didades de su corazón. La conversión consiste en conocer “La VERDAD”. Luego obrará en con-formidad. ¡Qué importante es conocer la Verdad! 

Todavía nos queda media Cuaresma. Tomemos la Palabra. El “Buen Amigo” nos ha prometido al Espíritu Santo, quien nos introducirá en toda la Verdad”. Conviene buscar a uno o dos más. Entonces Jesús, como con los discípulos de Emaús, estará en medio de nosotros (Mt 18,20). 
	Año Sacerdotal:    ( “Os exhorto a ser siempre auténticos padres de vuestros presbíteros, primeros y preciosos colaboradores en la viña del Señor; con ellos existe un vínculo ante todo sacramental, que a título único les hace partícipes de la misión pastoral confiada a los Obispos. Empeñaos en cuidar la comunión entre vosotros y con ellos en un clima de afecto, de atención y de diálogo respetuoso y fraterno; interesaos por sus condiciones espirituales y materiales, en su puesta al día teológica y pastoral.       

          (Ben. XVI >a los obispos de Rumania y de la República de Moldavia) 



